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			Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana... 




			 




			Estamos en un período de guerra civil. Los heroicos combatientes por la libertad de la ALIANZA REBELDE han logrado su victoria más importante hasta el momento con la destrucción del arma definitiva del Imperio, la ESTRELLA DE LA MUERTE. 




			 




			Pero la rebelión no tiene tiempo para saborear su victoria. El malvado Imperio Galáctico se ha dado cuenta de la amenaza que representan los rebeldes y está investigando por toda la galaxia en busca de cualquier información que les conduzca a la destrucción total de los combatientes por la libertad. 




			 




			Para la tripulación del HALCÓN MILENARIO, que le salvó la vida a Luke Skywalker en la Batalla de Yavin, su implicación con los rebeldes ha llegado a su fin. Ahora HAN SOLO y CHEWBACCA esperan cobrar su recompensa y saldar viejas deudas... 
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			El viejo de la cantina llevaba muchos años bajando la cabeza y abriendo los oídos, y desde hacía un par de horas estaba haciendo ambas cosas. 




			El bar se llamaba Serendipia y las conversaciones que tenía alrededor eran discretas, respetuosas con el espacio y los demás clientes. Podía captar retazos, palabras sueltas en alguno de los idiomas de la galaxia. Algunas las conocía perfectamente, otras le eran completamente ajenas. En una mesa había un ithoriano, que había llegado poco después que él, sentado con un dug, hablando animadamente con una voz que era como un retumbar profundo de bajo que el viejo podía sentir en su pecho. En otra, un bith, un neimoidiano y un advosze, aparentemente hablando de negocios y sin querer ser oídos. En otra, un varón twi’lek susurrándole dulzuras al oído a una devaroniana. 




			Y en otra tres humanos, dos varones y una hembra, que habían llegado media hora antes con aires de superioridad y que ahora estaban a unos dos metros detrás del viejo. Ya iban por la tercera ronda y cada vez hacían más ruido. Desde su taburete en la barra podía verlos claramente reflejados en el espejo que había tras los estantes llenos de todo tipo de licores. 




			—La velocidad —dijo uno de los hombres. El más corpulento, probablemente de unos cuarenta años estándar. Iba vestido como los otros dos, con una combinación de uniforme imperial, pedazos de armaduras usadas y un grueso chaleco blindado. Todos llevaban chalecos blindados… del mismo color, con la misma insignia. 




			«Mercenarios», pensó el viejo, o quizá una banda, con o sin motos. 




			—Todo se reduce a eso —prosiguió el corpulento—. A la velocidad, nada más. 




			—Bobadas —dijo la mujer, la más joven del grupo y, por su aspecto, la más malvada. 




			Los tres iban armados, pero la chica llevaba una vibrohacha enfundada a la espalda, además del bláster pesado que llevaba en la parte izquierda del torso. Era rubia y quizá por eso al anciano del bar le recordó a alguien que había tratado años atrás. No era la misma mujer, por supuesto, esta era mucho más joven, pero la recordó como si hubiese sido ayer. 




			—¿Te acuerdas de Rigger? —insistió la mujer—. ¿Recuerdas lo que le pasó? ¿Recuerdas la Streak? 




			—Lo recuerdo —dijo el otro varón, de una edad intermedia entre el corpulento y la mujer. Era grande y ancho de espaldas, llevaba la cabeza rapada y en ella el tatuaje de una mujer twi’lek estirada boca abajo, con la cara cerca de la frente del tipo, lanzando un beso. Al viejo, que los miraba a los tres por el espejo, le pareció que el tatuaje coqueteaba con él. 




			—Pues no se trata de velocidad —sentenció la mujer. 




			—La Streak era rápida. 




			—Claro que lo era —dijo el hombre del tatuaje, terminándose la copa—. Se estrelló contra la pared del desfiladero a toda velocidad. 




			—La velocidad no sirve de nada sin maniobrabilidad —replicó la mujer—. Es mejor una nave como la Jirón Nebulosa, o quizá… ¿cómo se llamaba aquella? ¿Sabes a cuál me refiero? 




			—¿La Caja Negra? —sugirió el corpulento. 




			—No, no… —dijo la mujer, limpiándose una uña que el viejo pudo ver, incluso desde lejos, que estaba muy sucia. Se animó repentinamente—. ¡La Cuarto Paso! ¡Esa! Cuentan maravillas. 




			El tatuado gruñó y miró su copa vacía. En la barra, el viejo miró a la camarera y señaló su copa con un dedo, pidiendo otra. La camarera sonrió. 




			—Lo importante es la capacidad defensiva —dijo el tatuado—. Por muy rápido que seas o mucha maniobrabilidad que tengas antes o después te darán. Si no eres capaz de aguantar los disparos, estás perdido… se acabó la función. 




			—No pueden darte si no te atrapan —replicó la mujer. —Terminarán dándote —insistió el tatuado—. Con las suficientes armas apuntándote, acabarás convertido en chatarra flotante en el vacío. Da igual lo rápido que seas, da igual que puedas hacer piruetas. Al final te darán. —Eso es lo que necesitamos —dijo el corpulento—. Necesitamos una nave que disponga de las tres cosas. Necesitamos una triple amenaza. 




			La mujer rió. 




			—Pues que tengas suerte. Eso no existe. 




			—Seguro que sí —el corpulento se inclinó hacia delante—. Lo sabes. Yo lo sé. Incluso Strater lo sabe. 




			El tatuado, presumiblemente Strater, agitó su copa vacía, como si desease que se llenase mágicamente, y asintió. 




			—El Halcón Milenario —dijo Strater. 




			—El Halcón Milenario —coincidieron los otros. 




			El viejo suspiró ruidosamente… lo bastante para llamar la atención de los tres humanos. Oyó arrastrar de sillas mientras se giraban para mirarle. La camarera le puso otra copa y se llevó la vacía. 




			—¿Quieres decirnos algo, abuelo? —preguntó la mujer. 




			El viejo dio un sorbo a su copa. 




			—Nunca será vuestro. 




			El tatuado, Strater, se reclinó en su silla. 




			—Creo que tenemos más posibilidades que tú, anciano. 




			—Aunque fuese vuestro, jamás podríais pilotarlo — dijo el viejo, como si no hubiese oído nada. 




			—Si tiene motores podemos pilotarlo —la mujer se estaba cabreando; podía verlo en su cara, reflejada sobre el hombro de la camarera. 




			La camarera le dedicó una mirada que claramente quería decir que no quería líos. 




			—Una nave es algo más que motores, escudos, blindaje, reactores de maniobrabilidad, hiperimpulsor y todas esas cosas —el viejo cogió su copa, ignorando a la camarera, se giró y se levantó—. Una nave es todo eso, pero sin la tripulación adecuada no sirve de nada. 




			—Ya te he dicho que podríamos pilotarlo —la mujer le miraba con recelo. El viejo volvió a recordar algo del pasado, alguien con un solo ojo que le había mirado con recelo. 




			Tiró de la silla vacía y se sentó entre Strater y la mujer, frente al humano más corpulento. Este sonrió, se frotó una cicatriz que tenía en la barbilla, tomó su copa con la otra y se la terminó. 




			—No —dijo el viejo. 




			—¿Tan seguro estás? —preguntó el corpulento. 




			—Bastante, sí. 




			—¿Por qué? 




			El viejo hizo balancear la silla sobre las patas traseras y echó un vistazo al bar. Nadie les escuchaba. Nadie les prestaba atención. En la puerta, el portero estaba de espaldas, mirando la entrada y rascándose detrás de una oreja con una de sus zarpas. El viejo hizo girar la copa vacía en las manos, como si considerase su potencial o, como mínimo, lamentase su vacío. 




			—Si me invitáis a una copa —dijo—, os contaré una historia sobre el Halcón Milenario. 




			Le invitaron a una copa y se dispusieron a escucharle. 
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CAPÍTULO 01 




			 




			
LA ESPERA ANTES DE LAS PRISAS 




			 




			El wookie resopló, un bramido profundo, y miró la medalla en la palma de su mano. En los humanos parecía más sustanciosa, del tamaño ideal para colgársela del cuello. En su mano cambiaba la escala y si cerraba los dedos podía esconderla por completo. Era bonita, con una flor tallada apresuradamente que pretendía recordar el emblema de la República. En el corazón, un sol naciente sobre el horizonte, tanto como símbolo del amanecer de una nueva esperanza tras su victoria sobre el Imperio Galáctico como recuerdo de la destrucción de la Estrella de la Muerte. 




			Volvió a suspirar, se metió la condecoración en la bolsa que colgaba de la bandolera con la munición de la ballesta que llevaba al hombro izquierdo y se inclinó hacia delante en su asiento para echar un vistazo al exterior de la cabina del Halcón Milenario. Fuera había rebeldes corriendo de un lado para otro en el hangar, preparando precipitadamente su evacuación. La base de Yavin 4 estaba, por decirlo suavemente, en peligro. Tras la destrucción de la Estrella de la Muerte en un día, quizá menos, llegaría la flota imperial dispuesta a reducir a cenizas y polvo todo lo que encontrase. Aunque quizá estuviesen todavía eufóricos por su victoria, el alto mando de la rebelión sabía que no podían repeler, ni siquiera resistir, semejante asalto. Con la Estrella de la Muerte habían tenido suerte, y aun así la victoria les había salido cara. No podían seguir tentando a la suerte. El plan, por lo que el wookie sabía, era que la banda de combatientes por la libertad se dispersase por la galaxia en tantas direcciones como les fuese posible, con la intención de volver a reunirse más adelante, a poder ser en un lugar más seguro. 




			Resopló, preguntándose cómo pensaban sobrevivir los rebeldes. Su flota, por llamarla de alguna manera, estaba dispersa. Lo único que quedaba en la cuarta luna de Yavin eran los tres cazas, dos Ala-X y un Ala-Y, que habían sobrevivido a la batalla, además de tres docenas de transportes de todas las formas, marcas y tamaños, todos los cuales habían dejado atrás su esplendor incluso antes de la caída de la República. 




			Al wookie no le gustaba ver que tenían pocas posibilidades. 




			Dicho esto, entendía su ardor. Al fin y al cabo era un wookie y sabía lo que era la pasión. El suyo era un pueblo orgulloso, un pueblo que había vivido cientos de años pacíficamente en su planeta, Kashyyyk, hasta las Guerras Clon. Entonces era más joven, solo tenía ciento ochenta años, y había batallado contra los droides de combate separatistas. Había contemplado la traición de los clones y el nacimiento del Imperio. Había visto a su pueblo, sus hermanos y hermanas, su familia, encadenados y vendidos como esclavos por toda la galaxia. A él también lo habían encadenado y el simple hecho de recordarlo le hizo lanzar un rugido. 




			Es decir, entendía la rebelión. En realidad, la estaría apoyando de no ser por dos cosas: el corelliano y la nave. No podía abandonarlos a ninguno de los dos. Tenía un vínculo con ellos, y viceversa. 




			Cuando lo conoció, Han Solo no le pareció un hombre de fiar. Se había comportado como un charlatán, engreído y arrogante. Parecía más preocupado de cuidar de sí mismo que del prójimo. Han Solo había definido esto como un «interés propio bien entendido». 




			—En esta galaxia si no me ocupo de mi propio bienestar nadie lo hará por mí, amigo —le había dicho. 




			Pero aun así Solo le había demostrado que se equivocaba. Lo había demostrado cuando ambos huyeron hasta el Borde Exterior para buscarse la vida entre cazarrecompensas, piratas y otros contrabandistas, trabajando para los hutt. Y lo había demostrado infinidad de veces más, hasta el punto que el wookie había aprendido algo sobre su amigo y socio: era imposible saber qué cosas le importaban ni por qué. A pesar de su pose y fanfarronería, Han Solo tenía un corazón de oro, como las medallas que habían recibido todos por su actuación en la última batalla. 




			El comunicador de la consola de control que había sobre su cabeza se iluminó, lanzando destellos azules con su extraño sonsonete. En otras naves el comunicador se limitaba a emitir un zumbido constante, para llamar la atención, pero el Halcón no era, ni había sido nunca, una nave como las demás. Esa era una más de sus particularidades, otra de las cosas que le hacían amar aquella nave. 




			Y esa era su segunda razón: la nave. 




			Cuando el chico de Tatooine, Skywalker, vio por primera vez el Halcón en Mos Eisley, lo describió como un «pedazo de chatarra». Solo se lo tomó mal, pero el wookie podía entender que Luke creyese eso. No pensaba lo mismo, por supuesto, pero lo entendía. El Halcón parecía un carguero ligero YT-1300 corelliano más, de los que debía de haber millares o centenares de millares en servicio por toda la galaxia. La cabina, por motivos que solo los diseñadores de Industrias Corell comprendían, estaba colocada a estribor y superpuesta en un ángulo extraño, en vez de montada sobre la línea central. Sus motores eran muy potentes para su tamaño, aunque los controles eran sensibles hasta la paranoia, lo que la convertía en una nave temperamental que requería de piloto más copiloto para manejarla en vuelo. Incluso así podía descontrolarse, si los dos no sabían exactamente lo que se traían entre manos. 




			Aquella era una característica común a toda la serie YT-1300. 




			Pero el Halcón había tomado aquellas características y las había multiplicado exponencialmente. Estaba magullado. Estaba picado. Necesitaba una mano de pintura y reparaciones casi constantes. Fácilmente la mitad del dinero que ganaban haciendo recados para Jabba el hutt, o quien fuese, la dedicaban a mejoras, piezas nuevas y combustible. Bebía combustible como si hubiese pasado semanas vagando sin agua por el Mar de Dunas. Sus emuladores de gravedad tenían una molesta, incluso alarmante, tendencia a desactivarse durante las maniobras bruscas, con lo que podías acabar lanzado hasta la otra punta de la cabina si no ibas atado. Las múltiples computadoras que mantenían todo en orden no solo habían desarrollado sus propios idiomas a lo largo de los años, sino que en ocasiones incluso parecían reñir entre ellas. Y el wookie solía explayarse, para desánimo de muchos, sobre el estado de sus estabilizadores de flujo de iones o la manera en que los compensadores de aceleración de Duvo-Pek no solo no compensaban sino que hacían justo lo contrario. 




			Oh, pero era rápida. 




			Era la nave más rápida que había pilotado nunca… que había visto jamás. Surcaba el espacio y la atmósfera como si hubiese nacido para ello y junto a Solo, sentados uno al lado del otro, la podían hacer bailar de formas que habrían dejado boquiabiertos a aquellos antiguos diseñadores de Corellia. Habían cambiado casi por completo los motores, desde los tornillos hasta la transmisión principal, obteniendo más potencia, más velocidad. La habían desmontado entera y vuelto a montar más veces de las que recordaba y el Halcón siempre los había recompensado dando más de sí, obligándoles a forzarlo más. 




			Amaba aquella nave. 




			Alargó una mano, apretó el botón centelleante del comunicador y bramó un saludo, preguntándole a Solo por qué estaba tardando tanto. 




			—¡Oh, vaya! ¿Chewbacca, dónde has aprendido ese lenguaje? 




			El wookie lanzó una risita. No era Solo el que llamaba, sino el droide de protocolo. 




			—El capitán Solo quiere que te encuentres con él en la sala de reuniones. 




			El wookie frunció el ceño y gruñó su respuesta. 




			—No tengo la menor idea —respondió C-3PO—. Dice que tienes que reunirte con él inmediatamente porque la princesa no acepta un no por respuesta y cree que tú podrás ser más convincente. 




			El wookie sonrió, sobre todo porque nadie podía verle. Aquellos dos andaban como el perro y el gato desde que se habían conocido. Aquello lo explicaba todo. Hacía más de una hora que se suponía que debían de haberse marchado a Tatooine. Entre el dinero de la recompensa por rescatar a la princesa en la Estrella de la Muerte y lo que les habían prometido por el transporte a Alderaan tendrían más que suficiente para saldar las cuentas con Jabba. Suficiente incluso para recuperar su aprecio y desactivar a los cazarrecompensas que ya debía de haber puesto tras su rastro. Pero aquello solo funcionaría si conseguían llevarle el dinero a Jabba; si los cazarrecompensas los atrapaban antes y se los llevaban a Jabba la situación sería radicalmente distinta. 




			El hutt no solía tratar amablemente a los que le debían dinero. Les arrebataría la libertad, puede incluso que la vida y, sin ninguna duda, se quedaría con el Halcón. Ninguno de aquellos escenarios le atraía. Y era perfectamente consciente que a Solo le atraían aún menos. 




			El wookie le ladró una respuesta a C-3PO, volvió a apretar el botón del comunicador y se levantó de su asiento, agachándose mecánicamente al salir de la cabina y dando un cabezazo al par de dados que había colgado allí años atrás. Solo había una cosa que pudiese hacer que Han Solo demorase su partida: una chica guapa. 




			Debía reconocer que le intrigaba saber qué quería aquella chica guapa. 




			 




			—¡Yo no formo parte de esto! —exclamó Han Solo—. No formo parte de tu rebelión. ¡No soy un combatiente por la libertad ni trabajo para ti, Su Alteza! 




			La princesa Leia Organa de Alderaan dio dos pasitos rápidos hacia delante, levantando la cabeza para mirar cara a cara al contrabandista. Si la impresionaba el cerca de medio metro que Solo le sacaba no lo demostraba. Levantó un dedo índice en dirección al ojo del contrabandista, como si se plantease clavárselo allí mismo. 




			—Si trabajaras para mí —dijo—, ya te habría despedido. 




			—Si trabajase para ti, Alteza, habría dimitido —Solo cruzó los brazos, convencido que había dicho la última palabra, por el momento. 




			La princesa se quedó inmóvil un instante, lanzándole una mirada que imaginaba que habría hecho brotar lágrimas de los ojos de sus oponentes del ya disuelto Senado Imperial. Junto a ellos pasó uno de los soldados rebeldes atareado con el desmantelamiento de la sala de control, cargado de material y evitando cautelosamente cruzar su mirada con ninguno de ellos. Durante la batalla, aquella sala había estado repleta de pantallas que seguían el implacable avance de la Estrella de la Muerte hacia la luna de Yavin, monitores que transmitían las conversaciones de los pilotos mientras perdían un caza tras otro, abatidos por fuego antinaves estelares o el trabajo quirúrgico de los TIE rivales. La base, por lo que Solo había entendido, se había instalado en un templo dedicado a los dioses de la población de Yavin 4, extinguida mucho antes. Los rebeldes lo habían encontrado y lo habían convertido en su centro de operaciones. Ahora volvería a ser lo que era, un tributo a aquellos seres olvidados. 




			Un maltrecho droide de servicio chirrió al pasar, cargado con uno de los monitores, y Leia lo aprovechó para interrumpir su combate de miradas, desviando la cara con un desagrado mal disimulado. Estaba enfadada y no le importaba demostrarlo. Solo debía reconocer que sacarla de sus casillas le producía cierto placer. Era de resortes fáciles. No había duda de que era una de las mujeres más bellas que había conocido nunca y, tratándose de Han Solo, eso no era poca cosa, porque había conocido mucha galaxia y una buena cantidad de mujeres hermosas. El hecho de que fuese inteligente, valiente, puede incluso que suicida dada su posición, y que se entregase al máximo a su causa solo la hacían más atractiva a ojos de Han Solo. También era testaruda como un gundark, otro punto a su favor. De hecho, le gustaba bastante, sobre todo después de todo lo que habían pasado con el muchacho y el anciano. 




			Pero no pensaba decírselo, sobre todo en aquel momento en que ella estaba intentando hacerle sentir culpable y convencerle de unirse a su causa, una causa por la que podría morir que le era ajena y a la que no quería sumarse. 




			Se abrió una de las puertas de la improvisada sala de control y un trío de soldados entró con carros cargados con más material; tras ellos Chewbacca se agachó para cruzar la puerta. Solo le dedicó una mirada a su socio, que hizo un leve gesto con la cabeza para saludarlo. 




			La princesa Leia miró al wookie mientras se les acercaba, siguiéndolo con la vista hasta que llegó junto a Solo, y después se dio la vuelta para volver a enfrentarse cara a cara con el contrabandista. 




			—Morirá mucha gente —dijo simplemente, como quien constata una obviedad, mirándole con aquellos ojos marrones que parecían verlo todo. 




			—Gente que no conozco —replicó Solo. 




			Por un instante, solo un instante, vio decepción en la cara de Leia y sintió algo peligrosamente cercano a la culpa. 




			—Permíteme que te pregunte algo —le dijo Leia al wookie, señalando con el pulgar a Solo—. ¿Ahí dentro late un corazón o solo hay una caja fuerte en la que guarda todos sus créditos? 
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